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MADRID. El jefe del Gobierno
y candidato del PSOE a la re-
elección, José Luis Rodrí-
guez Zapatero, se compro-
metió ayer a que si gana las
elecciones del 9 de marzo ga-
rantizará ayudas públicas
para las empresas con más
de seis empleados que soli-
citen un educador para los
hijos de 0 a 3 años.

ElPSOEpromete
guarderíaslaborales

MADRID. Los españoles que no
votan ni al PP ni al PSOE son
los que más disfrutan de sus
relaciones sexuales, según
una encuesta elaborada por
la empresa Sigma Dos pre-
sentada ayer en un congreso
de sexología. Igual de satis-
factorias son las relaciones de
los que se declaran agnósti-
cos y no practicantes.
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eldisfrutedelsexo
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BARCELONA. Las juventudes
delossocialistascatalanescol-
garon ayer en YouTube un in-
formativo imaginariodecómo
seríaeldíadespuésdelaselec-
ciones si el ganador fuera Ma-
riano Rajoy. El vídeo muestra
que el PP anularía las bodas
gays, recortaría el Estatut o
pararía lavueltaaCataluñade
los papeles de Salamanca.

«AntelaactituddelPPyPSOE,Cataluña
sólopuedereaccionarorendirse»

El telenoticias ficticio.

Loquenose
vioeneldebate

L
os candidatos a la
presidencia del Go-
bierno, José Luis
Rodríguez Zapate-

ro y Mariano Rajoy, llegaron
sonrientes al debate electo-
ral, aunque debían llevar la
procesión por dentro. Al fin
y al cabo se juegan su empleo
para los próximos cuatro
años. Zapatero bromeó:
“¿Es verdad eso de los 21 gra-
dos en el plató?” Se le res-
pondió que por allí todo el
mundo sentía calores, los ca-
lores previos de los grandes
acontecimientos. Mariano
Rajoy ironizó, “esto es un
gran espectáculo televisivo
en el que los únicos que no
cobran son los artistas”. Le
precisamos que los modera-
dores, realizadores, produc-
tores y demás profesionales
comprometidos con la Aca-
demia de Televisión tampo-
co recibían retribución al-
guna. Y concluyó, “pues en-
tonces no cobran todos los
artistas”.

Una gota de la nube de fo-
tógrafos propuso al modera-
dor que les pidiera un saludo
ante las cámaras y otro aña-
dió que lo forzara si así fue-
ra preciso. No hizo falta. Fue
Zapatero el que le tendió la
mano y le dijo, “Mariano...”.
Yelcandidatopopular tendió
lasuyaenseguida.Yahíque-
dó eso. Volvieron a saludar-
semástardeapeticióndelos
fotógrafos con una naturali-
dad que en nada recordaba
ladistanciaentreFelipeGon-
zález y José María Aznar de
15añosatrás.Entonceshubo
saludo de despedida, pero
presidido por la frialdad.

En el corte publicitario
pasó lo que estaba previsto:
entraron tres maquilladoras
para mayor agilidad en los
retoquesnecesariosyunase-
sor por partido. Dialogaron
conloscandidatosenvozba-
ja mientras el moderador
atendía a los comentarios de

Concha García Campoy, por-
tavoz de la Academia, que na-
rraba las primeras impresio-
nes de cómo se vivía el deba-
te desde fuera. Seguramente
los asesores dijeron algo pa-
recido. En esas circunstan-
cias, cuando se mantiene una
tensión dialéctica importante
en un espacio cerrado y vacío
de público, abrir una ventana
de aire fresco y saber qué
tiempohaceenelexteriorayu-
da a recuperar las coordena-
das de vuelo.

Cuando el programa ter-
minó hubo un silencio en el
plató, perfectamente explica-
ble por dos razones. Después
de hora y media de tensión to-
dos losparticipantesanímica-
mentesufren,encualquiercir-
cunstancia,unaespeciedeba-
jón.Coloquialmenteavecesen
televisión lo llamamos la de-
presiónpostpartum.Esoesna-
tural. Pero quizás habría otra
razón añadida: la precaución
ante un micrófono, que quién

sabe si conduce al fin del mun-
do cibernético. Allí durante
largos segundos no hablaba
nadie. Rompí el silencio di-
ciendo con sinceridad que ha-
bían estado muy bien los dos
candidatos, que me había pa-
recido un gran debate y pre-
guntándoles cómo se encon-
traban, si estaban muy cansa-
dos. Mariano Rajoy abrió el
fuego: “¿Ya estamos fuera?”.
Zapatero todavía aguantó sin
hacer comentarios unos se-
gundos más. Acaso episodios
recientes abonaban su silen-
cio.Lapotente iluminacióndel
plató se apagó y facilitó el
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Salimos del plató junto
con los dos regidores de lujo
del debate, el director de ci-
ne Ángel Peláez y el históri-
co de TVE Rafa Galán. Se
añadió al grupo el director
del Gabinete de la Presiden-
cia del Gobierno, José Enri-
que Serrano, que había acu-
dido a recoger a Zapatero.
Ellosdosquedaronunosme-
tros atrás intercambiando
impresiones. En el pasillo de
salida no recuerdo si hubo
saludo físico de despedida,
creo que no, pero sí cortesía.
“Hasta luego José Luis”, dijo
Rajoy. “Qué vaya bien Ma-
riano”, respondió el presi-
dente. El debate había sido
duro, con pasajes presididos
por la intensidad e incluso
por la vehemencia, pero la
educación no dejó de presi-
dir nunca la correcta rela-
ciónpersonalqueallíseapre-
ciaba. Cierto es que alguien
ha narrado, por lo visto, co-

sas diferentes, pero quien lo
haya dicho, no estaba allí.
Consulten a los presentes.

A la salida los periodis-
tas preguntaron a Zapate-
ro qué le había parecido el
debate. Pero, cuando co-
menzaba a responder, un
representante de la Acade-
mia se atrevió a decirle:
“Disculpe pero los partidos
pactaron que no habría de-
claraciones después, den-
tro del mismo edificio”. Za-
patero sonrió, “pues enton-
ces, borren por favor lo que
he dicho”.
mcampovidal@adn.es

Zapatero, Campo Vidal y Rajoy, el lunes. EFE

MADRID. La Junta Electoral
de Zona de Madrid remitió
ayer a un juzgado la recla-
mación del PP contra el líder
socialista Tomás Gómez por
considerar que la utilización
de un vehículo de la Policía
Municipal de Parla para un
acto político podría “estar
contemplada como delito
electoral”.
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